
 

                                                 
 
 
 
¿Qué guía al verdadero revolucionario? 
Alina Perera Robbio
 
Grandes sentimientos de amor. Es una verdad que en 1965 el Che compartió con 
todos. Este diálogo imaginario con él vuelve sobre esa idea y otras igualmente útiles 
para los días que corren  
 
 
Imagino una de las cosas que más me hubiera gustado hacer si hubiera sido 
periodista en los primeros momentos de la Revolución: un diálogo con el 
Comandante Ernesto Che Guevara. Los lectores me acompañarán en esta evocación 
que incluye mis preguntas —las que nos seguimos haciendo desde el presente—; y 
las reflexiones hechas por el Guerrillero Heroico en sus notas, todavía frescas y 
útiles, de El Socialismo y el hombre en Cuba.  
 
He vuelto al momento en que puedo encontrarme al Che en su oficina. O mejor 
dicho: lo he traído al presente. Me apuro. De no llegar a tiempo solo puedo hacerlo 
con ocho minutos de retraso. Si llego después, según piensa el joven dirigente, 
habré sido impuntual, y eso es algo imperdonable en estos momentos en los cuales 
el tiempo no parece alcanzar.  
 
Me encuentro un hombre de mediana estatura. Sobre su pelo y el uniforme se 
perciben las huellas de un día de intenso trabajo. Su piel es muy fina. Su mirada, 
honda.  
Él no tiene tiempo que perder. Me pide que tome asiento y se sienta, frente a mí, 
sobre su mesa de trabajo. Mientras espera por la primera pregunta, fuma, por 
momentos se despega de la mesa, camina algunos pasos a la izquierda o la derecha 
con los brazos cruzados sobre el pecho.  
 
—Son momentos difíciles. Estamos construyendo una sociedad distinta. 
Seguimos teniendo al comunismo como horizonte mientras estamos inmersos 
en un mundo donde las leyes más feroces del mercado parecen decir la última 
palabra. ¿Cómo acercarnos a nuestros sueños?  
—Se corre el peligro de que los árboles impidan ver el bosque. Persiguiendo la 
quimera de realizar el socialismo con la ayuda de las armas melladas que nos 
legara el capitalismo (la mercancía como célula económica, la rentabilidad, el 
interés material individual como palanca, etcétera), se puede llegar a un callejón sin 
salida. Y se arriba allí tras recorrer una larga distancia en la que los caminos se 
entrecruzan muchas veces y donde es difícil percibir el momento en que se equivocó 
la ruta. Entre tanto, la base económica adaptada ha hecho su trabajo de zapa sobre 
el desarrollo de la conciencia. Para construir el comunismo, simultáneamente con 
la base material, hay que hacer al hombre nuevo.  
"De allí que sea tan importante elegir correctamente el instrumento de movilización 
de las masas. Este instrumento debe ser de índole moral, fundamentalmente, sin 
olvidar una correcta utilización del estímulo material, sobre todo de naturaleza 
social.  
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"Como ya dije, en momentos de peligro extremo es fácil potenciar los estímulos 
morales; para mantener su vigencia, es necesario el desarrollo de una conciencia en 
la que los valores adquieran categorías nuevas. La sociedad en su conjunto debe 
convertirse en una gigantesca escuela".  
 
—Eso hacemos. La educación se ha convertido en una de nuestras principales 
armas para defender la sociedad que soñamos...  
—En nuestro caso, la educación directa adquiere una importancia mucho mayor. 
La explicación es convincente porque es verdadera; no precisa de subterfugios. Se 
ejerce a través del aparato educativo del Estado en función de la cultura, técnica e 
ideológica, por medio de organismos tales como el Ministerio de Educación y el 
aparato de divulgación del Partido. La educación prende en las masas y la nueva 
actitud preconizada tiende a convertirse en hábito; la masa la va haciendo suya y 
presiona a quienes no se han educado todavía.  
"(...) En este período de construcción del socialismo podemos ver el hombre nuevo 
que va naciendo. Su imagen no está todavía acabada; no podría estarlo nunca ya 
que el proceso marcha paralelo al desarrollo de formas económicas nuevas. 
Descontando aquellos cuya falta de educación los hace tender al camino solitario, a 
la autosatisfacción de sus ambiciones, los hay que aun dentro de este nuevo 
panorama de marcha conjunta, tienen tendencia a caminar aislados de la masa que 
acompañan. Lo importante es que los hombres van adquiriendo cada día más 
conciencia de la necesidad de su incorporación a la sociedad y, al mismo tiempo, de 
su importancia como motores de la misma".  
 
—No es tarea fácil construir masivamente ese hombre diferente en número de 
millones...  
—El camino es largo y lleno de dificultades. A veces por extraviar la ruta hay que 
retroceder; otras, por caminar demasiado aprisa, nos separamos de las masas; en 
ocasiones por hacerlo lentamente, sentimos el aliento cercano de los que nos pisan 
los talones. En nuestra ambición de revolucionarios, tratamos de caminar tan 
aprisa como sea posible, abriendo caminos.  
 
—¿Qué trascendencia tienen en nuestra sociedad, a su modo de ver, la 
juventud y el Partido?  
—Particularmente importante es la primera, por ser la arcilla maleable con que se 
puede construir al hombre nuevo sin ninguna de las taras anteriores.  
"Ella recibe un trato acorde con nuestras ambiciones. Su educación es cada vez 
más completa y no olvidamos su integración al trabajo desde los primeros 
instantes.  
"(...)El Partido es una organización de vanguardia. Los mejores trabajadores son 
propuestos por sus compañeros para integrarlo. Este es minoritario pero de gran 
autoridad por la calidad de sus cuadros. Nuestra aspiración es que el Partido sea de 
masas, pero cuando las masas hayan alcanzado el nivel de desarrollo de la 
vanguardia, es decir, cuando estén educados para el comunismo. Y a esa educación 
va encaminado el trabajo. El Partido es el ejemplo vivo; sus cuadros deben dictar 
cátedras de laboriosidad y sacrificio, deben llevar, con su acción, a las masas al fin 
de la tarea revolucionaria, lo que entraña años de duro bregar contra las 
dificultades de la construcción, los enemigos de clase, las lacras del pasado, el 
imperialismo..."  
 
—¿Cuáles deben ser los móviles de quienes, desde la primera fila, han decidido 
echar su suerte en la construcción de esta sociedad diferente?  
—Fidel dio a la Revolución el impulso en los primeros años, la dirección, la tónica 
siempre, pero hay un buen grupo de revolucionarios que se desarrollan en el mismo 
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sentido que el dirigente máximo y una gran masa que sigue a sus dirigentes porque 
les tiene fe; y les tiene fe, porque ellos han sabido interpretar sus anhelos.  
"No se trata de cuántos kilogramos de carne se come o de cuántas veces por año 
pueda ir alguien a pasearse en la playa, ni de cuántas bellezas que vienen del 
exterior puedan comprarse con los salarios actuales. Se trata, precisamente, de que 
el individuo se sienta más pleno, con mucha más riqueza interior y con mucha más 
responsabilidad.  
"El individuo de nuestro país sabe que la época gloriosa que le toca vivir es de 
sacrificio; conoce el sacrificio. Los primeros lo conocieron en la Sierra Maestra y 
dondequiera que se luchó; después lo hemos conocido en toda Cuba. Cuba es la 
vanguardia de América y debe hacer sacrificios porque ocupa el lugar de avanzada, 
porque indica a las masas de América Latina el camino de la libertad plena.  
"Dentro del país, los dirigentes tienen que cumplir su papel de vanguardia; y, hay 
que decirlo con toda sinceridad, en una revolución verdadera a la que se le da todo, 
de la cual no se espera ninguna retribución material, la tarea del revolucionario de 
vanguardia es a la vez magnífica y angustiosa".  
 
—¿Podría ser más explícito acerca de la tarea magnífica y angustiosa del 
revolucionario de vanguardia?  
—Déjeme decirle, a riesgo de parecer ridículo, que el revolucionario verdadero está 
guiado por grandes sentimientos de amor. Es imposible pensar en un 
revolucionario auténtico sin esa cualidad. Quizás sea uno de los grandes dramas 
del dirigente; este debe unir a un espíritu apasionado, una mente fría y tomar 
decisiones dolorosas sin que se contraiga un músculo. Nuestros revolucionarios de 
vanguardia tienen que idealizar ese amor a los pueblos, a las causas más sagradas 
y hacerlo único, indivisible. No pueden descender con su pequeña dosis de cariño 
cotidiano hacia los lugares donde el hombre común lo ejercita.  
"Los dirigentes de la Revolución tienen hijos que en sus primeros balbuceos, no 
aprenden a nombrar al padre; mujeres que deben ser parte del sacrificio general de 
su vida para llevar la Revolución a su destino; el marco de los amigos responde 
estrictamente al marco de los compañeros de Revolución. No hay vida fuera de ella.  
"En esas condiciones, hay que tener una gran dosis de humanidad, una gran dosis 
de sentido de la justicia y de la verdad para no caer en extremos dogmáticos, en 
escolasticismos fríos, en aislamiento de las masas. Todos los días hay que luchar 
porque ese amor a la humanidad viviente se transforme en hechos concretos, en 
actos que sirvan de ejemplo, de movilización.  
"El revolucionario, motor ideológico de la Revolución dentro de su partido, se 
consume en esa actividad ininterrumpida que no tiene más fin que la muerte, a 
menos que la construcción se logre a escala mundial. Si su afán de revolucionario 
se embota cuando las tareas más apremiantes se ven realizadas a escala local y se 
olvida el internacionalismo proletario, la revolución que dirige deja de ser una 
fuerza impulsora y se sume en una cómoda modorra, aprovechada por nuestro 
enemigo irreconciliable, el imperialismo, que gana terreno".  
 
—¿Qué peligros debe sortear un auténtico dirigente de la sociedad que 
estamos haciendo?  
—No solo el del dogmatismo, no solo el de congelar las relaciones con las masas en 
medio de la gran tarea; también existe el peligro de las debilidades en que se puede 
caer. Si un hombre piensa que, para dedicar su vida entera a la Revolución, no 
puede distraer su mente por la preocupación de que a un hijo le falte determinado 
producto, que los zapatos de los niños estén rotos, que su familia carezca de 
determinado bien necesario, bajo este razonamiento deja infiltrarse los gérmenes de 
la futura corrupción.  
"En nuestro caso, hemos mantenido que nuestros hijos deben tener y carecer de lo 
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que tienen y de lo que carecen los hijos del hombre común; y nuestra familia debe 
comprenderlo y luchar por ello".  
 
—En cuanto a nuestra lucha por ser más plenos, ¿cómo debemos mirarla y 
asumirla?  
—Sabemos que hay sacrificios delante nuestro y que debemos pagar un precio por 
el hecho heroico de constituir una vanguardia como nación.  
"Nosotros, dirigentes, sabemos que tenemos que pagar un precio por tener derecho 
a decir que estamos a la cabeza de América. Todos y cada uno de nosotros paga 
puntualmente su cuota de sacrificio, conscientes de recibir el premio en la 
satisfacción del deber cumplido, conscientes de avanzar con todos hacia el hombre 
nuevo que se vislumbra en el horizonte".  
 
__________________________________________ 
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